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Resumen
Se describe la trayectoria evolutiva y prospectiva del
libro electrónico, relatando de manera ejecutiva y sinóp-
tica las etapas de este soporte, que promete coexistir en
el futuro mediato, y a largo plazo, con la versión impre-
sa. El escrito aporta experiencias y reflexiones desde la
óptica del bibliotecario como profesional de la informa-
ción.
Palabras clave: libros electrónicos, prospectiva, biblio-
grafía de libros electrónicos.
Abstract
The document describes the evolution and prospecti-
ve of the e-book. It gives an executive and synoptical
overview of the development of this tool, which pro-
mises to coexist alongside the printed version, in the
near future and long-term future.
Keywords: electronic books prospective, e-books
bibliography.
Introducción
Este trabajo busca incrementar la información y elemen-
tos editados a la fecha para enriquecer el conocimiento
acerca de los libros electrónicos, de aquí en adelante: Le.
En el texto se mencionan -y no en todos los casos se
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definen- algunos de los elementos que intervienen en los
Le: dispositivos, actores, modelos principales, formatos,
accesibilidad, contenidos, idiomas, derechos de autor y
estudios de satisfacción, entre muchos otros.
Por ello resulta oportuno visualizar el conjunto de ele-
mentos, para determinar el alcance de cada uno de
ellos en la concepción de un todo.
Los términos específicos usados en este trabajo son:
• Le al referirse a: libros electrónicos, e-books, e-libros,
libros-e.
• E-book Reader: dispositivo capaz de almacenar y des-
plegar uno o varios libros.
• Reader: paquete de software que permite la lectura,
almacenamiento y despliegue de uno o más libros.
Antecedentes
El Surgimiento…
Los primeros Le surgen de la digitalización de libros
impresos, sus antecedentes datan de 1970, aunque
parezca difícil de creer. Por supuesto existen algunas
ediciones que se han creado totalmente electrónicas
desde su origen, pero la gran mayoría resultan ser ver-
siones de los primeros. 
Según lo mencionan Gama y Reynel son: materiales
que se enriquecen de algunos elementos multimedia,
* Director de OCLC México, Ciudad de México, D.F., yanezj@oclc.org 
1  OCLC. Five-Year Information Format Trends. Dublin. Members Council.
February 2003. 8 p.
"Una Monografía es utilizada 
diariamente, al menos 25 veces, 
en el actual sistema de distribución"  
Charleston Report, Nov / Dec 20021
sin embargo, no resulta ser una limitante o distingo,
existen muchas versiones electrónicas que carecen de
dichos elementos.  2, 3
Los primeros fueron…
Los primeros fueron intentos que y mucho tienen que
ver con las agendas electrónicas, con los diccionarios
de traducción a uno o más idiomas, indirectamente con
el "audio-libro". Entendiéndose éste en su más amplia
concepción. Sin embargo, resulta una relación muy
compleja de explicar: ¿Cómo el Le pueda llegar a ser
un objeto cultural - digital?, cuando existe una interac-
ción tan profunda, larga y poderosa como la que repre-
senta el papel con el género humano. Tal afirmación es
enfatizada por Clifford Lynch, en su trabajo: La batalla
por definir el libro electrónico en un mundo digital. 4
Objetivos planteados...
Los libros en formato electrónico buscan además de pre-
servar los impresos, experimentar con la tecnología, a fin
de flexibilizar su uso. Muchos han encontrado la ventaja de
brindar a este formato un carácter ubicuo, pues al estar
disponible en un servidor es factible que atienda a los
usuarios que consulten dicha red multiplicando, por así
decirlo su uso; de cierta forma maximizando su aprove-
chamiento. También presenta la ventaja de que bajo este
formato y con relativamente poco mantenimiento es sen-
cillo proteger el material en cuestión, provocando una
perspectiva que se antoja excelente para evitar el deterio-
ro por uso, incentivando su devolución a tiempo y alige-
rando la carga física de los recintos bibliotecarios.
Sin embargo, las copias digitales que existen de algunos
libros no siempre son autorizadas para este medio de dis-
tribución y entrega, por tal motivo se ven acechados por
controversias en cuanto al cumplimiento de los permisos
de reproducción y por tanto deben estar sujetos a dere-
chos de autor. Es por ello que la temática tarifaria es tam-
bién compleja. Sin una pretensión expresa, como defensa
de los editores, se recuerda en esta ocasión el aún desa-
tendido problema de la fotocopia, que refleja "uso y abuso
de la reproducción", sobre todo en América Latina.
Trayectorias…
Resulta muy inquietante ver como se debaten: el dere-
cho a la información y los derechos de autor, pues
mientras el primero es visto como un privilegio inaliena-
ble, el segundo parece tener sólo fines lucrativos. 
Entonces: ¿Cómo se puede establecer la justa recom-
pensa de aquellos que han creado una obra?, así como
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para quienes han invertido en un proyecto de edición.
Justo sería que disfrutaran de los dividendos produci-
dos por su aporte, sea cual fuere. Reflexionemos que
de no atenderse, como en el caso de la fotocopia,
puede quedar diluido, o esfumarse en la inmensidad y
el anonimato de la red.
En contraparte mucho se ha escrito, hablado y proba-
do5 sobre la interacción del lector con el libro, tanto en
artículos y aportaciones literarias, como en el caso de
Borges6, o hasta otros autores que vaticinan la desapa-
rición o sustitución del libro. Como en el caso del visio-
nario Bob Lucky de Bell Labs. quien imagina "libros
maliciosos" que se comunican entre sí, intercambiando
información falsa para crear caos y confusión. (Existe
similitud con los virus informáticos, para el caso de los
paquetes de programación). Lynch cita también estos
casos en su interesante artículo.7
Observando lo ocurrido: …
Lectores, reproductores, software, CD ROM's, librerías,
editoriales, etc. Todo lo inimaginable y posible ha desfi-
lado por esta breve aventura.
Situación actual
Tecnología disponible...
Con el fortalecimiento de las telecomunicaciones,
desde hace algunos años es totalmente factible bene-
ficiarse de los libros electrónicos, de forma muy similar
como cuando en sus primeros momentos, en los años
setenta, pero ahora enriquecidos por la tecnología mul-
timedia, por ejemplo, ilustraciones, tablas de contenido
con hipervínculos, sonido, video, etc.
Formatos de entrega
Existen diversos formatos de entrega entre los que desta-
can, el internacional formato ASCII, así como varios paquetes
de software propietarios que corresponden a empresas
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Tabla de tiempo
1970's 1980's 1990's 2000's
Precursores Innovadores Visionarios Futuristas
Dynabook e-book reader NuovoMedia REB 1200
RCA Chameleon + 5,000 REB 1100 Ebook Reader
REB900 Laptop Questia Media
Gemstar Palm Pilot Softbook
CD-ROM Rocket eBook Peanut Press
Downloading Acrobat Fatbrain
Connections Barnes and Noble Overdrive
NetLibrary
5 Ya que los Le han estimulado la imaginación de los principales actores de la industria editorial en diversos textos.
6 Narrando como ...los libros en medio del laberinto, se unen a través del lector quien vuelve a dar vida a esas voces, las de los autores... (interpreta-
ción libre).
7 LYNCH, Clifford.  Op.cit.
productoras de programas, entre los que resaltan: Portable
Document Format (PDF) de la casa Adobe, MS Reader,
Palm, para las agendas y asistentes digitales personales,
Mobipocket, Gemstar, según lo enumera Calvin Reid en su
artículo "Selling e-books to Academic, Trade Markets".8
También es factible localizar los formatos que pueden ser
legibles por procesadores de palabra, los almacenables
en agendas electrónicas, y desde luego los especializa-
dos, esclavos a su particular dispositivo de lectura. La ten-
dencia es que se enriquezcan de los beneficios y fidelidad
experimentada en el uso de los archivos PDF.
Se continúa experimentando, y por ende considerando
que una alternativa inquietante que puede sorprender a
los lectores de Le es la del papel y tinta electrónica, mis-
mos que a través de dispositivos como los Tablet PC de
Microsoft, podrán replicar la sensación de los libros impre-
sos. La figura 1, ilustra en una toma microscópica, los ele-
mentos que conforman este papel-tinta. Las micro esferas
bitonales insertas a la película, cambian su orientación de
acuerdo a impulsos eléctricos que varían su polaridad.
Con esta tinta y papel electrónico los textos podrían
actualizarse instantáneamente en nuestras manos,
derribando el paradigma de la obsolescencia y abrien-
do un panorama con innumerables posibilidades.
Alternativas y esquemas …
Entre los esquemas más utilizados y alternativas emplea-
das para el ofrecimiento del suministro de Le tenemos
que existen algunos gratuitos (sobre todo al principio y
siempre con algunos ejemplares muestra o de prueba).
Asimismo, se han dado algunos cambios en las políticas
de distribución de los Le, por ejemplo: existían los archi-
vos descargables (o download) los cuales se eliminaron
temporalmente y ahora tienden a reaparecer. El esquema
más recurrente en los 80's y 90's era el esquema un libro
un usuario. Debido a que el libro ha demostrado su valor
y utilidad, se exigen otros modelos de comercialización.
Ahora hay una fuerte tendencia al acceso múltiple y a los
esquemas de venta de licencias de uso ilimitado a un
número de usuarios simultáneos.
Público al que se dirigen
La variedad de usuarios que experimentan día a día
este soporte ha sido principalmente el medio universi-
tario y académico. Aunque existen experiencias en
algunos otros tipos de bibliotecas como las especializa-
das y las corporativas.
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Figura 1.  Prototipo de Tinta-E y Papel-E fabricados por E Ink y Philips.9
8 REID, Calvin. Selling e-books to Academic, Trade Markets. Publishers
Weekly,  vol. 249 (12), 2002, p. 13
9 REYNEL Heberto. El Libro-e Los modelos actuales. Op. cit. p. 10
Colecciones predominantes
Se pueden localizar materiales especializados en temas
sobre negocios, economía, medicina y salud, educación,
literatura, ciencias de la computación, tecnología, bibliote-
cología y ciencias en general, incluidas las de la informa-
ción, filosofía y teología. También se comercializan obras
de referencia, pero aun no es tan abundante la oferta.
Herramientas para el bibliotecario…
Entre las funciones que más se demandan están: los cen-
tros de obras de referencia; los reportes de acceso y uso;
las páginas que ayudan en la selección de títulos para el
desarrollo de colecciones; las facilidades de búsqueda en
varios libros a la vez, así como los hipervínculos bibliográ-
ficos, entre otros. Todas estas son herramientas que ayu-
dan en la detección, selección y adquisición de libros.  
Soporte
Es mucho lo que se espera en cuanto al soporte que un
producto puede ofrecer: estabilidad empresarial, sopor-
te técnico, asesoría y asistencia en procesos de detec-
ción, selección adquisición y desarrollo de colecciones.
Sin embargo, al analizar la oferta comercial, es frecuen-
te olvidar estos importantes aspectos.
Mantener presente el archivo electrónico, soporte en
CD-ROM, o bien en repositorios internacionales, es algo
que prevalece como requisito en las instituciones, sobre
todo las públicas. La tendencia observada es que el
bibliotecario se mantenga en busca de empresas que
aseguren estabilidad, experiencia y seriedad.
Estudios de satisfacción
En la sociedad norteamericana existen resultados de
algunos estudios que van desde el uso y hasta las polí-
ticas que se podrían adoptar en bibliotecas, hasta las
tendencias que predominarán en la lucha que hoy libran
los lectores e-book readers y paquetes de software
propietarios, que hacen que las PC’s puedan leer los Le.
Uno de esos primeros estudios fue publicado en
Library Journal10 en que se analizan los casos de biblio-
tecas pre-universitarias, colegios de idiomas y de uni-
versidades, descubriendo datos interesantes como:
I. A la mayoría de los estudiantes les gustó la experiencia
con Le
II. Con Le se superan algunos problemas asociados a los
impresos, pero nacen nuevos a su vez como:
a.) Presentan problemas al descargar los archivos de Le
b.) Se convierten al principio en consumidores de tiempo
en lo que el usuario se familiariza con sus funciones
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10 BELL, Loris & Tom Peters. E-books Go to College. Library Journal,  vol.
127 (8), 2002, p. 44
c.) A los dispositivos lectores se les agotan rápidamen-
te las baterías, provocando frustración en el usuario
d.) Los dispositivos lectores se extravían en la estan-
tería, son robados, se maltratan, y sus precios
para muchos usuarios son prohibitivos, etcétera
e.) De acuerdo a los estudios elaborados y registrados
en el artículo de referencia se evidenció que los dis-
tribuidores de e-book readers, aun no desarrollan
modelos de venta institucionales, ya que sólo tienen
modelos de comercialización a domicilio vía mensa-
jería, con cargos a tarjeta y carecen de departamen-
tos contables para cobranza y facturación. 
Futuro o Prospectiva
¿Cómo será el libro digital?
Me parece importante destacar lo que Anna Kuchment
señala en su articulo editado en Newsweek11 "hay per-
sonas que aman los libros electrónicos; les gusta la fun-
cionalidad que permiten sus modos de búsqueda, que se
puedan hacer más grandes los caracteres o cambiar la
tipografía, que pueda invertirse la iluminación de la panta-
lla para resaltar el texto, que se pueda marcar en diferen-
te color y hacer anotaciones y no sólo subrayar". Todo lo
anterior es lo que realmente podría combatir, por así
decirlo, esa interacción incluso sensual que une al géne-
ro humano y al papel, así como a los libros impresos.
Ante esta perspectiva, muchos lectores coincidimos con
la percepción de Kuchment, quien para finalizar acepta
que aun hoy, los editores se encuentran tratando de per-
cibir y adivinar; lo que los lectores de Le quieren.
En cuanto a las proyecciones a futuro, ante el moderado
crecimiento en las ventas, y como paradoja la rapidez con
que las colecciones se están haciendo disponibles, pare-
ce difícil aventurar cifras. Esto también demuestra el com-
promiso profesional de los involucrados en los estudios.
No hay proyecciones a futuro, según el estudio realizado
a principios del 2003 por OCLC12. 
Resulta interesante observar cómo el fenómeno de
adopción de material en soporte electrónico cambia en
su aceptación según el tipo de material. Para el caso de
las revistas electrónicas, la comunidad académica ha
reaccionado positiva y aceleradamente, eso se
demuestra en la experiencia de crecimiento en los últi-
mos 10 años. Sin embargo en el estudio de OCLC, las
cifras de crecimiento en la producción de Le, se esti-
man con crecimientos moderados. Para ejemplificar lo
anterior cabe mencionar que en el caso de libros, en
Estados Unidos se publicarán 151,000 nuevos títulos
impresos durante el año 2004, en contraste se proyec-
tan sólo 450,000 en formato de Le sumando el material
accesible de 2003 al 2007, en una combinación entre
procesamiento retrospectivo y nuevos títulos.
Una necesidad presente, que por no estar resuelta por los
esquemas actuales de comercialización se vuelve recu-
rrente en los asuntos futuros es: ¿Dónde queda la venta
de paginas sueltas y de hojas de texto o de capítulos de
libro? Este tipo de materiales que junto con los artículos a
demanda, es actualmente una verdadera necesidad.
Lo que ya se encuentra presente y en funcionamiento son
los libros impresos a demanda. Frank Romano del Instituto
Tecnológico de Rochester afirma:  "para 2015 el 48% de
los libros serán digitalmente impresos a demanda". 13
En camino a la Informedia...
Algo que pudiera significar un verdadero "parteaguas"
es el sitio que Paula Hane denomina como el Kiosco
Digital.14 Se trata de un sistema completo con un catá-
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logo que permite procesar operaciones de crédito,
débito y pago, en donde no sólo se exhiban y promue-
van Le sino también, discos, periódicos, revistas, músi-
ca, videos y audio-libros. Muchos de ellos usando las
tecnologías más recientes.
Igual ocurre si miramos en perspectiva los movimientos
presentes en todo tipo de bibliotecas: las aplicaciones
de la información tienden a ser más complejas; por
ejemplo: los lectores quieren descargar sus Le en sus
PC's, laptop's, tablet PC's, PDA's, en lectores dedicados y
/o teléfonos celulares. Los usuarios de estos modernos
dispositivos demandan recibir sus servicios a través de
sus propios equipos. También desean integrar los con-
tenidos de las colecciones de las bibliotecas a otros
contenidos que están manejando, bien sea tareas, tra-
bajos e investigaciones, que atendiendo a sus nuevos
hábitos de lectura deberían estar en la Internet.
Conclusiones
1. Respecto del libro impreso, aun se encuentra pendien-
te resolver el problema de la fotocopia, "uso y abuso de
la reproducción", sobre todo en América Latina
2. Es inquietante el debate entre el Derecho a la
Información y los Derechos de Autor
3. Tanto los libros impresos como los Le deberán inevita-
blemente coexistir, por un largo plazo aun no determi-
nado, antes de encontrar sus propias audiencias y sus
respectivos nichos de mercado. Según Lynch eso es lo
que ocurrirá
4. Nuevos problemas se presentan en los más modernos
lectores de Le, tal como lo señalan estudios en ambien-
tes académicos, pre-universitarios, al igual que en las
bibliotecas públicas, recordando algunos de los incon-
venientes de los libros impresos. Habrá que reconside-
rarlos bien, así como diseñar nuevas políticas y normas
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5. El fenómeno del Le se presenta en todo tipo de biblio-
tecas, requiriendo tres cambios fundamentales:
a.) Aplicaciones de información más complejas,
por ejemplo: libros electrónicos en los teléfo-
nos celulares
b.) Integrar los contenidos de la biblioteca, a otros
tipos de materiales que las bibliotecas manejan,
por ejemplo obras de consulta y referencia
c.) Los usuarios de las bibliotecas han enriquecido
sus hábitos de lectura incorporando Internet para
la realización de tareas e investigaciones. 
6. Según el estudio de OCLC, no existen proyecciones
sobre las ventas de los Le. Entonces, son los lectores
con sus preferencias, o a través de los bibliotecarios y
sus presupuestos regulares quienes esta vez marcarán
la pauta a los editores
7. Una tendencia consistente pero moderada al alza se
proyecta en los Le, según el estudio de OCLC, que aun-
que refleja 3 veces más la disponibilidad actual de títu-
los, no supera aun la producción del libro impreso.  a
